5 viernes


Concédenos, Señor, tu ayuda para entregarnos fielmente a tu servicio porque sólo en el cumplimiento de tu voluntad podremos encontrar la felicidad verdadera. Por nuestro

Baruc 1,15-22  Pecamos contra el Señor no haciéndole caso
Salmo 78  Sálvanos, Señor, y perdona nuestros pecados.
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Lucas 10, 13-16 Quien me rechaza a mí rechaza al que me ha enviado “En aquel tiempo, Jesús dijo: ¡Ay de ti, ciudad de Corozaín! ¡Ay de ti, ciudad de Betsaida! Porque si en las ciudades de Tiro y de Sidón se hubieran realizado los prodigios que se han hecho en ustedes, hace mucho tiempo que hubieran hecho penitencia, cubiertas de sayal y de ceniza. Por eso el día del juicio será menos severo para Tiro y Sidón que para ustedes. Y tú, Cafarnaúm, ¿crees que serás encumbrada hasta el cielo? No. Serás precipitada en el abismo. Luego, Jesús dijo a sus discípulos: El que los escucha a ustedes, a mí me escucha; el que los rechaza a ustedes, a mí me rechaza y el que me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado”

Expliquemos

· Corozain, Betsaida y Cafarnaúm, son ciudades que están en Galilea, junto al mar de Galilea o lago de Genezareth, Tiro y Sidón, están más hacia el nor-oriente, lo que hoy es el Líbano.
· Sayal: cinturón o faja de cerdas que se usa ceñido al cuerpo como penitencia o como sacrificio
· La ceniza suele ir unida al polvo y al fango, indicando siempre una situación penosa y triste.
· Se lamentaba el Señor de que estas ciudades no hiciesen penitencia después de tantos milagros y predicaciones, y que fuesen peores que los gentiles 
San Ambrosio, dice: “Serán dignos de mayor castigo los que no reciben el Evangelio que aquellos que creyeron que debía quebrantarse la ley”
La respuesta de la fe

· No obedece a acciones prodigiosas.
· Sino a la convicción serena y profunda del creyente que manifiesta su plena certeza sobre la acción de Dios en la historia 
· ¡Ay de nosotros, que hemos visto muchos milagros y no nos hemos convertido! 
· ¿Qué milagros ha hecho y no he creído? 
· Cada uno en su vida personal puede decir cuántos son los milagros que Dios
· Pero los más comunes son la Eucaristía, la conversión de nuestros corazones, las casualidades que no tienen otro fundamento que el querer de Dios, nuestra propia vida cuando hemos estado en riesgo de morir... 
Que nos pide el Señor
Es que reflexionemos sobre todos esos milagros, esas gracias que Dios nos va dado, para que se las agradezcamos como verdaderos hijos, que aman a su Padre. 

Seamos agradecidos y pidamos la gracia de ver todo lo que Dios nos ha dado.

¿Por qué rechazamos?

· Porque nadie se conoce

· Conocerse es, en primera instancia, identificar los rasgos de la propia manera de ser, con sus fortalezas y debilidades, posibilidades y límites, virtudes y defectos, aciertos y errores.

· Conocerse es acogerse; ser amigo pero no cómplice de sí mismo, y maestro pero no tirano de sí mismo

· Quien mejor te conoce es el mismo Dios. Salmo 139


Señor, tú me conoces hasta el fondo, tú sabes todo lo que hago, tú penetras desde lejos mis ideas; tú me ves, sea que camine o que descanse, estás al  tanto de todo lo que emprendo.
De diversos Pensadores:

Conócete a ti mismo. —Sócrates.
Jamás nos acabamos de conocer, si no procuramos conocer a Dios: mirando su grandeza, acudamos a nuestra bajeza; y mirando su limpieza, veremos nuestra suciedad; considerando su humildad, veremos cuán lejos estamos de ser humildes. —Santa Teresa de Jesús.
El conocimiento de sí, sin Dios, no pudiera conducir más que a la desesperación. —Raúl Plus, S. J.

El hombre no es más que una caña de las más débiles de la naturaleza; pero es una caña que piensa… —Pascal.

Para llegar al conocimiento de la verdad hay muchos caminos: el primero es la humildad, el segundo es la humildad, el tercero es la humildad. —San Agustín.

Sé humilde, porque la vida confesará tus errores. —Anónimo.
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